                                           LLAMAMIENTO DESDE PUEBLA

Un saludo a todos.

En Los Apisquillos andamos intentando ver como hacemos para estos próximos meses.

Lo cierto es que nos quedamos bajo mínimos y las tareas que desearíamos realizar son, como de costumbre, inabarcables. A principios de octubre, arranca la paridera de cabras que tiene su pico de más trabajo durante este mes (paren bastante concentradas) y que se prolonga hasta la venta de los últimos cabritos a final de año. A la par, debemos atender a las ovejas que según como venga el tiempo debemos pastorear y suplementar normalmente desde mediados de noviembre o principios de diciembre. Existen tareas que nos habíamos propuesto, como acabar la obra del edificio de la quesería, desbroces, cerrar prados, etc. que  estamos posponiendo.

Hasta enero estaremos en Apisquillos 6 adultos, a partir de aquí  5 , y en febrero nace un bebé, así que sus progenitores tienen clara su tarea. En fin, nos quedaremos tres adultos con los niños para atender el ganado, leña, matanza.... . Vamos a andar muy justitos. Una de las cuestiones que más estamos debatiendo es si ordeñar y  transformar leche. Con las fuerzas de que disponemos a priori no podemos asumir esa tarea (ordeño, transformación, organización de los pedidos, repartos...) pero nos cuesta mucho dejar de hacerlo por varias razones. Por un lado, por no perder el contacto de nuevo con los grupos de consumo y continuar avanzando lo ya hecho por ese camino..., por otro lado, la economía de la cooperativa está renqueando y la pequeña aportación de los yogures ayudaría al menos a salir del paso. 

Existen además tareas más importantes como elaborar y presentar el proyecto de instalaciones ganaderas sobre las tierras que adquirimos, reorganizar legalmente la cooperativa, constituir una asociación que dé cobertura a nuestras producciones etc. que exigen mucho tiempo y trabajo y que tampoco podemos asumir solos. 

También tenemos pendiente resolver la cuestión legal del patrimonio, con la constitución de una fundación que servirá, al mismo tiempo sin duda, como herramienta para  la “colectivización ampliada” que estamos pergeñando y que se ha trabajado algo con personas de otros colectivos. Esto ya transciende el ver como hacemos los próximos meses, nuestro momento pasa por seguir con la construcción a largo plazo y el replanteamiento del cómo continuar y esto queremos también compartirlo.

Los Apisquillos llevan ya 12 años de andadura, una experiencia colectiva que ha pasado por momentos de más estabilidad y otros de mucha incertidumbre. Esto sobre todo, como podéis imaginar, ha dependido de la estabilidad del grupo humano. Siempre ha sido un proyecto abierto donde un montón de amigos han pasado para ayudar, formarse o simplemente conocernos y donde algunos se han embarcado haciendo suyo el proyecto y han (o hemos) permanecido en la Puebla varios años.

Esta experiencia y aprendizaje compartido nos lleva al momento actual, otro momento de incertidumbre, de replanteamiento, que queremos comunicar hacia fuera. Desde los inicios del colectivo compartíamos unas ilusiones, motivaciones que se traducían en un impulso de construcción a largo plazo. Hace falta tiempo para, partiendo de la nada, consolidar unas bases de vida y transformación social. Para nosotros han existido unos elementos comunes que teníamos muy interiorizados, como el propósito claro de querer vivir no solo en el campo, sino  del campo, o la satisfacción  de lo que nos parecía difícil y acabó siendo “natural”: la economía colectiva. Nuestra resistencia y conflicto permanente con el derredor y con nosotros mismos nos han servido, han servido, pero consideramos que es momento (quizá debió ser antes) para dedicarnos más plenamente a nosotros, lo que significa, paradójicamente, integrarnos mucho más en el momento histórico actual, en cualquier caso más interesante que periodos anteriores, ya que  hace más visible el sentido del camino andado. Por el momento, desde la Puebla, en la encrucijada en que nos encontramos, estamos participando activamente en la red de colectivos rurales (desde el encuentro de este verano en la Puebla se llama CROAR), en la FEP (federación de pastores ) y otras redes de luchas parciales. A veces sentimos estas redes como fortines identitarios, para no sentirnos solos. Pero continuamente nos asalta la necesidad de  búsqueda y aportación de respuestas a la pregunta más total de ¿qué hacer? ¿Hacia dónde dirigirnos?. Los pasos que hemos dado y los que ya queremos dar hablan de nuestras pistas y de nuestras exigencias, pero esto no nos impide reconocer las limitaciones materiales y humanas  de proyectos así, la debilidad de nuestra apuesta, también  nuestras dudas.

Queremos abrirnos de manera más explícita que nunca. Esforzarnos por compartir nuestras ganas de cambio con quien nos entendamos desde nuestra experiencia. En este sentido, queremos dedicar más tiempo a la reflexión individual y colectiva y trabajar por encontrar fórmulas de intercambio y cooperación que nos ayuden en el empeño. Tenemos la determinación de que Los Apisquillos continúen, y desde la honestidad y la humildad de nuestra experiencia, compartir nuestras necesidades, anhelos, frustraciones..., para fundirnos con más gente en el proceso de construcción de algo nuevo, donde los Apisquillos comunicen lo suyo. Nos hacemos mil preguntas:

¿Como no perder el espacio liberado, todo lo aprendido, nuestros animales y poder emprender este camino de “colectivización ampliada”? ¿Cómo producir ideas sin abandonar la vida campesina? ¿como replegarse sin dar satisfacción y fuerza al enemigo? ¿Como afrontar el sufrimiento de la separación de compañeros? ¿Cómo romper la necesidad de la pregunta inequívoca y total de estar o no estar en el colectivo? ¿Qué fórmulas ampliadas de colectivo permitirían continuar la construcción de espacios vitales de libertad y autonomía sin que esto signifique laxitud de relaciones y normativización? ¿Como armonizar lo individual y lo colectivo sin llegar al individuo liberal y al colectivo-asamblea totalizante? ¿que elementos positivos trascendentes nos unen? ¿Cómo participar en la construcción y consolidación de estos espacios sin estar físicamente en ellos? ¿Cómo desterrar los prejuicios y falsas percepciones que se tienen de los colectivos rurales? ¿Que oportunidades de construcción se abren con la desarticulación del estado del bienestar y la crisis?... la tarea de reflexión que estamos emprendiendo y que queremos comunizar es grande. Todo esto requiere tiempo y esfuerzo y ahora en la Puebla cuando más lo necesitamos, menos lo tenemos por falta de gente. 

Para poder ir reflexionando sobre todo esto y cuestiones más generales vamos a acoger en nuestra casa en Puebla unos foros de debate. Se trata de foros abiertos de un fin de semana al mes donde hablar sin prisas sobre todo lo que nos acucia.

Este llamamiento va dirigido a personas que ya son parte del proyecto Apisquillos, que participan o han participado de alguna manera en él, personas con las que tenemos contacto y nos permitimos pediros vuestro apoyo. Necesitamos cuerpos e ideas para continuar. Os pedimos que nos llaméis o escribáis cuanto antes para decirnos cuando querríais venir a echar una mano, cuanto tiempo y en qué tareas os gustaría colaborar. También si hay alguien que le gustaría ayudar (papeles, proyectos,..) desde otro lugar . Necesitamos saberlo pronto para organizarnos y determinar que cosas podemos realmente abordar...

Os pedimos por favor que difundáis este llamamiento solamente en vuestros colectivos y amigos y, sobre todo, que no acabe colgado en internet.

Contacto: 918696004 / 669439648 losapisquillos@hotmail.com (asunto LLAMAMIENTO) 

Mil gracias a todos

                                                                                                       Los Apisquillos.

